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A pesar de que los medios de comunicación trasmiten en sus reportajes y noticias una 

sucesión  de  acontecimientos  desalentadores  acerca  de  Haití,  realmente  no  se  puede 
conocer el contexto real del mismo hasta que no te hallas inmerso en la dura realidad que 
aquí se vive. 

En un primer momento nos  quedamos consternados  al  vislumbrar  el  nuevo paisaje  que 
presenta  Haití,  una  ciudad  en  ruinas   repleta  de  tiendas  de  campañas,  distribuidas  en 
múltiples  asentamientos  humanos,  en  el  caso  de  los  más  privilegiados,  ya  que  existen 
cientos de lugares en la periferia de Puerto Príncipe, como es el caso de Cazeau, donde la 
gente esta acampando sin más protección que un pedazo de tela en el mejor de los casos. 

Estos  establecimientos  informales,  los  cuales  están  densamente  poblados,  abarcan 
comunidades enteras  albergadas en refugios autoconstruidos bajo decadentes condiciones 
de vida. En un principio son de carácter provisional sin reconocimiento de derechos legales 
extendiéndose por toda la capital en terrenos periféricos de malas condiciones que los hace 
extremadamente vulnerables ante la nueva temporada de lluvia que acecha la capital.  Este 
tipo  de  agrupaciones  son  el  resultado  del  terremoto  acontecido  y  se  caracterizan 
principalmente  por  una  densa  proliferación  de  refugios   construidos  con  materiales  de 
desecho, de ahí la necesidad urgente de seguir aprovisionándoles de materiales de refugio 
como  lonas  de  plástico  y  tiendas  de  campaña  impermeables  que  les  proporcione 
condiciones más optimas frente al agua.  Además este tipo de asentamientos carecen de 
infraestructuras y servicios básicos tales como agua potable,  suministro de electricidad, 
recolección de basuras, canales de drenaje y desagüe pluvial.

A pesar de las acciones de la comunidad internacional, la situación de los refugiados sigue 
siendo  crítica  y  es  que  según  se  observa  la  ayuda  humanitaria  de  emergencia  sigue 
constituyendo  una  acción  prioritaria.  Esta  no  es  una  apreciación  subjetiva  ya  que  de 
numerosos campamentos cuelgan carteles con la consigna “We need help: Food and Water” 
(Necesitamos ayuda: Alimentos y Agua). Es por tanto, que el acceso a agua potable gratuita 
y  a  alimentos  de  primera  necesidad  continúa  siendo  una  de  las  demandas  prioritarias 
declaradas por la comunidad haitiana. 

Las condiciones climatológicas no dan tregua a la población, las primeras lluvias comienzan 
a hacer estragos, generando el inicio de una situación incontrolable que deja en el mayor 
silencio y desolación a tanta gente sin techo, sin refugio y que seguramente no va a poder 
dormir las eternas noches de lluvias torrenciales que les esperan. No se pueden encontrar 
palabras que logren explicar con exactitud la situación que se está padeciendo en el país, ya 
que por muchos detalles que podamos proporcionar ni siquiera por asomo se va a parecer a 
la realidad. 

Ya  han  pasado  varios  meses  del  terremoto,  pero  la  situación  del  país  continúa  siendo 
caótica, se ha producido una modificación estructural en la ocupación poblacional de Puerto 
Príncipe,  la  tendencia  de  las  familias  damnificadas  por  el  terremoto  ha  sido  el 
desplazamiento a zonas más altas, como el barrio de Petion-Ville, que previamente estaba 
habitado por familias adineradas. Este sector, en un intento de alejarse de la cercanía de la 
pobreza, ha abandonado sus viviendas, muchas de ellas todavía en proceso de construcción, 
para  reubicarse  en  nuevas  áreas  de  montaña  de  similar  clase  social.  Existe  un  gran 
contraste de riquezas, por lo que no se percibe un alto porcentaje de clase media.  

Las grandes plazas de la capital  que en tiempos pasados eran zonas de tránsito se han 
convertido en refugios y asentamientos improvisados. En ellos, los desperdicios humanos, 
heces, orina y residuos orgánicos, cercan los campamentos que en conjunción con el calor 
sofocante  y  las  lluvias  que  los  desplaza  origina  un  hedor  insoportable  y  un  foco  de 



infecciones dando lugar a una atmósfera de extrema insalubridad que se va a acrecentar 
con el inicio de la temporada fluvial.

No podemos pasar por alto  el paisaje saturado que nos deja las calles de Puerto Príncipe, 
conviviendo  con  un  tráfico  caótico  carente  de  normas  y  señales  de  circulación,  entre 
frenazos, pitidos y eternos atascos destacan los peculiares taxis de la capital,  automóviles 
en cuyo remolque se habilitan dos banquetas y un techo de metal  mediante barrotes de 
hierro,  todos  ellos  pintados  de  colores  llamativos  y  escandalosos  dibujos  y  grafitis 
imposibles, gasolineras atestadas de vehículos a la espera de la llegada de suministros de 
gasolina,  empresas y negocios custodiados por cuerpos de seguridad armados, cientos de 
menores deambulando pidiendo gourdes a cargo de líderes adolescentes que les reclama su 
parte proporcional de ganancias al final del día, miles de personas hacinadas en puestos a 
ambos lados de la vía constituyendo un inmenso mercado informal, donde se comercializa 
con  todo  tipo  de  productos  y  demuestran  el  alto  nivel  de  adaptación  de  la  comunidad 
haitiana  ante  la  adversidad.  Mujeres  que  prepararan  comidas  en  pequeños  hornillos 
improvisados,  puestos  de  artesanía  haitiana  que  ofertan  lienzos,   figuras  talladas  y 
mobiliarios  hechos  a  mano,  ventas  de  pilas  de  ropa  usada,  vendedores  ambulantes  de 
medicamentos,  puestos  de  frutas,  cambiadores  de  divisas,  comerciantes  de  móviles  y 
accesorios, aparatos eléctricos totalmente obsoletos, bebidas, productos cosméticos,  y un 
sin  fin  de  productos  locales.  No  obstante,  existe  una  tendencia  masiva  de  productos 
importados de EEUU y es que la influencia de este país se refleja en el modo de vida de la 
comunidad haitiana, en sus costumbres alimenticias e incluso en su forma de vestir, dejando 
entrever  el  cambio  brusco  que  ha  experimentado  el  país  en  los  últimos  años.  En  este 
apartado destacaríamos el consumismo generalizado de telefonía móvil, es más, hasta los 
campesinos de las aldeas más recónditas disponen de celulares, cuyo sistema de recarga 
enriquece a las grandes empresas de telecomunicaciones y empobrece en cierta manera a 
la población aún más si cabe, pues las convierte en víctimas de unas necesidades impuestas 
por la influencia de la globalización.    
    
Observando el trayecto de las diversas actividades comerciales y prestando atención a lo 
que  resulta invisible a simple vista, se puede entender el por qué de algunas situaciones 
crónicas de pobreza y abandono extremo. No hace falta ser muy observador para darse 
cuenta que Haití es uno de los países a los que podríamos considerar como “vertederos del 
mundo”, donde viene a parar todo lo que ya no tiene utilidad, lo que ya no sirve, o que es 
demasiado  antiguo.  Partiendo  de  esta  reflexión  nos  arremete  la  cuestión  de  ¿Qué 
autoestima puede generar la comunidad haitiana si convive diariamente creyendo que lo 
que le corresponde es lo que sobra y lo que los otros desechan?

Tras el terremoto y sus continuadas replicas, uno de los tantos problemas que debe ser 
atajado es el manejo de los montos de escombros resultante del colapso de las estructuras, 
la situación de Puerto Príncipe es especialmente crítica en este sentido pues presenta un 
panorama urbano repleto de infraestructuras destruidas y basuras,  y una escasa cultura 
medioambiental por parte de la población. De igual forma, teniendo en cuenta que el agua 
es  uno  de  los  primeros  recursos  dañados  por  esta  catástrofe  natural,  las  primeras 
actuaciones de ayuda humanitaria se han concentrado en suministrar a la población dicho 
bien, generando con ello grandes cantidades de botellas y bolsas plásticas en las que se 
distribuye el agua potable. Todo esto alimenta la problemática relacionada con la deficiente 
gestión de basuras y la dependencia de recursos externos.   La presencia de los organismos 
de recogida de basuras  en la zona es casi  inexistente,  solo figura  una empresa estatal 
dedicada a ello, la CNE, la cual únicamente opera en Puerto Príncipe y carece de capacidad 
y fondos gubernamentales para paliar la situación de acumulación de residuos.



En lo referente a la educación y la salud, pilares principales del desarrollo de la sociedad, 
hemos  observado  que  a  pesar  de  la  destrucción  de  multitudes  de  centros  escolares  y 
sanitarios,  se  está  consiguiendo   una  progresiva  vuelta  a  la  normalidad  gracias  a  la 
reapertura  de algunas  sedes,  a la reconstrucción  de otras  tantas  y a la  instalación de 
habitáculos  que  sirven  de  aulas  improvisadas  en  el  interior  de  los  asentamientos  y  de 
centros de salud espontáneos.

La  desconfianza  en  la  gestión  de  los  fondos  públicos  por  parte  del  gobierno  se  está 
generalizando entre los países donantes, así como entre la sociedad civil. 

Como conclusión se señala que la mayoría de estos desafíos y limitaciones que envuelve y 
caracteriza el país, son el resultado de la combinación de una serie de factores relevantes, 
como  las  catástrofes  naturales,  la  climatología  extrema,  la  mala  gestión  de  los  fondos 
públicos, la ausencia de una buena nutrición y salud,  la falta de un sistema escolar optimo, 
la inaccesibilidad al agua potable gratuita,  a recursos y a un ambiente de vida seguro y 
sano,  aspectos  vitales  para  el  bienestar  individual.  Condiciones  que  requieren  de  una 
actuación  inminente,  ya  que  Haití  necesita  enormemente  de  la  ayuda  de  sus  socios 
internacionales, para su recuperación, para su propio auxilio, y para su reconstrucción. 



RUTA DE PROYECTOS

Durante  nuestra  primera  semana  en  Haití,  hemos  podido  compartir  la  experiencia  con 
diversas instituciones y organizaciones implicadas en el desarrollo y reconstrucción del País, 
Diputación de Sevilla, FAMSI, AHACP Y Amigos de Haití en EEUU. Con ellos hemos efectuado 
una ruta de identificación, seguimiento y evaluación de proyectos  a largo de la geografía 
haitiana comprobando en el terreno las pautas de trabajo y colaboración de estas entidades 
con los sociales locales.   

 27 de abril del 2010

Petion Ville 

Barrio  de  Puerto  Príncipe,  concretamente  se  ubica  en  el  departamento  occidental  del 
distrito. Desde tiempo inmemoriales ha sido considerado una de las zonas más pudientes de 
la capital, pues su ubicación en las alturas y sus temperaturas más agradables ejercían de 
factor  de  atracción  para  que las  familias  más adineradas  y  de mayor  poder  adquisitivo 
instalaran  allí  su  residencia,  de  ahí  la  numerosas  mansiones  y  fuertes  que  regentan. 
Actualmente la colina donde se encuentra Petion Ville está íntegramente incorporada a la 
ciudad  y  debido  al  evento  sísmico  acontecido  el  pasado  12  de  enero  de  2010,  se  ha 
producido un deslizamiento poblacional,  los damnificados han ubicado sus campamentos 
improvisados en la zona, y los de clase alta, con el objeto de alejarse de la pobreza se han 
desplazado a áreas más elevadas y por tanto más aisladas de la realidad que se padece en 
el país, abandonando sus viviendas, algunas de ellas en procesos de construcción.   

En esta zona se ubica uno de los asentamientos más poblados, el número de refugiados 
asciende 50.000, hacinados en el campo de golf “Petion Ville Club”, el cual era en tiempos 
pasados el punto de encuentro de las personalidades haitianas. Desafortunadamente no es 
el único que existe pues tuvimos la oportunidad de visitar un centro de barrio, “CENTRO 
DACCUEIL  MUNICIPAL”   Camp Mairie,  ocupado  por  familias  sin  hogar,  de  entre  los  que 
destaca 20 niños huérfanos. Concretamente la asociación de amigos de Haití en EEUU, está 
trabajando en la ubicación de esos menores en diversos centros e instituciones del país. 

Por  otra  parte,  la  Diputación  de  Sevilla  esta  aprovisionando  al  asentamiento  humano 
constituido  en  Cazeau,  barrio  periférico  de  Puerto  Príncipe,  de  tiendas  de  campaña  y 
material de refugio.  Tal campamento está compuesto por 200 familias, entre los cuales, 
habitan  400  niños.  La  situación  de  Cazeau  es  especialmente  vulnerable,  pues  están 
establecidos  en  terrenos  desnivelados,  lo  que  esta  conllevando  un  problema  de 



inundaciones grave en las partes más bajas de los mismos, y los refugios no son más que 
sabanas atadas a palos sin ningún tipo de permeabilidad. 

La primera noche en Puerto Príncipe nos alojamos en un terreno destinado a organizaciones 
no gubernamentales, aledaño a un campo de refugiados, el cual estaba habitado por unas 
50   familias.  De  entre  las  características  de  este  campo  destacamos  la  eficiente 
organización y el  buen estado de las infraestructuras,  entre las que resalta las “letrinas 
secas”  construidas  por  SOIL,  con  la  colaboración  de  Intermon  Oxfam.  Estas  letrinas,  a 
diferencia de las ubicadas en múltiples asentamientos, están fabricadas en alto y se utiliza 
exclusivamente para defecar. Las heces depositadas se van intercalando con hojas secas y 
cenizas, de forma que tras un proceso de fermentación pueden ser utilizadas como abono 
para el cultivo.    

 28 de abril del 2010 

Verrettes: 

Municipio del distrito de Saint Marc, situado aproximadamente a 58 kilómetros al norte de 
Puerto  Príncipe,  con más de 48.000 habitantes,  donde se tiene previsto  el  inicio de un 
programa  de  producción  de  algodón  protagonizado  por  la  Corporativa  de  mujeres  de 
Verrettes. 

La  localidad  es  autosuficiente  pues  la  mayoría  de  la  población  consume  los  productos 
producidos a partir de las explotaciones familiares, de ahí la iniciativa de llevar a la práctica 
un proyecto de estas características. 

Para  concretar  las  prioridades  de  actuación  con  respecto  al  programa de  producción  y 
explotación de algodón se estableció una reunión donde las mujeres de Verrettes declararon 
sus inquietudes y peticiones,  y donde se debatió  sobre los objetivos del  proyecto y los 
medios  para  alcanzarlos.  Lo  que  se  pretendía  con  ello  era  confeccionar  un  proyecto 
definitivo en función de las demandas de las mismas.  

 29 de abril del 2010 

Petit rivière 

Pequeño pueblo situado a dos horas de la capital haitiana, a unos 100 kilómetros y donde la 
Diputación de Sevilla, en colaboración con FAMSI y Amigos de Haití en EEUU,  implantó el 
año pasado un programa de control sanitario y donde en 2010 se ha iniciado un programa 
de apoyo al orfanato de Notre dame du perpetuel secours de Petite (Nuestra señora del 
Perpetuo Socorro), custodiado por tres hermanas.

El orfanato ofrece educación preescolar y primaria, por lo que recibe diariamente a más de 
400 niños, de entre los cuales 56 residen en el centro, haciendo uso del servicio de comedor 
y alojamiento. Entre los internos  42 son huérfanos y 14 son originarios de las montañas, 
que debido a la distancia entre sus hogares y la escuela optan por alojarse allí durante el 
periodo escolar.

El centro presenta serios problemas de deterioro, pero carece de recursos suficientes para 
su mantenimiento y reconstrucción. La cuota anual de los alumnos, de aquellos que tienen 
medios para el abono, no supera los 22 $, por lo que el orfanato necesita  ingresos externos 



para satisfacer  las demandas  y  necesidades  que se le  plantean.  De ahí  la  iniciativa de 
reunirse  con  las  hermanas  de  la  congregación  a  fin  de  establecer  las  prioridades  de 
actuación   y   confeccionar   un  programa de proyectos  complementarios  basados  en la 
construcción de una cocina de condiciones optimas de higiene, de 4 aulas que libere a los 
alumnos del hacinamiento que padecen y de un dormitorio más amplio para albergar a las 
niñas internas.

   

    

 1 de mayo del 2010  

Fonds - Verretes 

El territorio de  Fonds-Verrettes padece constantemente los azotes de una climatología sin 
miramiento, concretamente en el 2004, un fuerte ciclón arraso con la aldea, llevándose por 
delante todo lo que se cruzaba por su camino tanto materiales, infraestructuras como vidas 
humanas, las cuales se cuentan por cientos. 

Las montañas y barrancos definen el pasaje polvoroso hacia Fond Verrettes. Trayecto en el 
que vas encontrando a ambos lados de la vía sin asfaltar, familias bañándose y lavando su 
ropa en los cauces del rio, personas montadas en burro,  mujeres y niños con recipientes en 
la cabeza dirección a la aldea donde los suministros de agua y electricidad lucen por su 
ausencia. 

Los recursos hídricos de la zona se encuentran a kilómetros de distancia, los sistemas de 
depósitos son casi inexistentes, por lo que los aldeanos tienen que caminar largas horas 
para recoger agua, este hecho afecta directamente al cultivo, lo que obliga al campesinado 
a  ejercer  una  agricultura  de  subsistencia,  donde  el  maíz,  el  arroz  y  el  mango  son  los 
productos por excelencia. 

La inaccesibilidad a la zona es un fuerte impedimento para la comercialización, por lo que la 
población  carece  de  medios  para  generar  ingresos  lo  que  la  condena  a  una  fuerte 
inseguridad alimentaria.    

A pesar de ello, Fond Verrettes es la naturaleza en estado puro,  es como retroceder en el 
tiempo. Al llegar quedamos abrumados al apreciar tanta belleza natural. 

La Diputación de Sevilla, lleva a cabo diversos proyectos en la zona, entre los que destaca la 
construcción de un comedor con cocina, como edificio anexo a la escuela levantada años 
anteriores y la instalación de un aljibe que proporcione agua a la población, sobretodo en la 
época  de  sequia.  De  manera  conjunta,  la  asociación  Haití  Siglo  XXI,  lleva  a  cabo  un 
programa de salarios para los profesores de la escuela de referencia. 

 2 de mayo del 2010 



Petit Goâve 

Ciudad costera del departamento oeste de Haití, ubicado a 60 kilómetros al suroeste de 
Puerto Príncipe, con una población aproximada de 12. 000 habitantes. Esta localidad ha sido 
fuertemente azotada por el grave evento sísmico, múltiples infraestructuras han quedado 
inutilizables, entre las que destaca el Hospital de Notre- Dame. 

La diputación de Sevilla inicio en el 2007 una línea de cooperación en Haití, teniendo entre 
sus  áreas  de  actuación  el  hospital,  tras  la  catástrofe  el  director  del  centro  se  puso  en 
contacto  con  la  Diputación  y  solicitó  ayuda  de  emergencia.  A  partir  de  entonces  este 
organismo ha iniciado, en colaboración directa con FAMSI, un programa sanitario inmediato 
y a medio plazo ha establecido un proyecto de demolición  y construcción integral de uno de 
los departamentos del hospital el cual ha quedado obsoleto.

Como resultado  se  han  instalado  tiendas  de  campañas  que  ejercen  de  hospitales,  son 
habitáculos improvisados donde se ofrece atención sanitaria y hospitalización.   

A pesar de la ayuda internacional de múltiples organizaciones y organismos sanitarios, el 
sistema de salud plantea graves deficiencias y requiere de un apoyo continuo, que genera el 
fortalecimiento de las estructuras sanitarias haitianas.

 3 de mayo del 2010  

Fond des blancs :

En Fond des Blancs, una aldea montañosa de 3.000 personas situada a 100 kilómetros de 
Puerto Príncipe, la Diputación de Sevilla y FAMSI, tienen previsto el inicio de una serie de 
proyectos.

- Proyecto básico de construcción de un paso sobre cauce. 

El cual consiste en la construcción de un paso sobre un cauce, con el objetivo de mitigar los 
daños causados por los huracanes Gustav e Ike y las tormentas Fay y Hanna y permitir en 
todo momento la libre circulación de personas y vehículos.

- Proyecto para la ejecución de un mercado popular y centro cívico.

El objetivo del proyecto es recuperar una estructura existente para su uso como el mercado 
popular y centro cívico local en un entorno rural de Haití. Con esta acción se pretende dotar 
de una referencia de centro urbano a toda la zona rural  disgregada y sin equipamiento 
social alguno.

La  parcela  objeto  del  proyecto  se  encuentra  actualmente  ocupada  por  una  estructura 
abandonada por un proyecto  de colaboración anterior, alrededor de la cual se concentran 
periódicamente  los  habitantes  de  la  zona  para  mercadear  con  sus  productos,  de  forma 
espontanea y sin aparente organización.

La zona donde se ubica no posee estructura urbana y carece de infraestructuras básicas, no 
obstante se ha convertido en una referencia para un amplio sector de población, que acude 
hasta este lugar como punto de encuentro social. 

El proyecto por tanto pretende satisfacer dos necesidades fundamentales:
- La necesidad funcional



- Lugar de referencia estable

Para llevar a cabo estos ambiciosos proyecto, se concreto una reunión con el casek (alcalde 
local)  y  con  los  líderes  de  la  comunidad  de  Fonds  des  Blancs.  Donde  se  presento  las 
directrices de los mismos y donde se llevo a cabo la firma de los acuerdos de colaboración 
pertinentes  entre  la  Diputación  de  Sevilla,  FAMSI,  el  arquitecto  responsable  de  la 
construcción, la representante de la entidad bancaria implicada, el casek1 y dos líderes de la 
comunidad.     

 4 de mayo del 2010 

Pont sondé

Pont Sondé ubicado, a 90 kilómetros de Puerto Príncipe, en el interior del territorio ubicado 
en la provincia de Saint Marc, se caracteriza principalmente por su carácter comercial y su 
concurrido  mercado,  el  cual  alberga a cientos de personas que desde tempranas  horas 
negocian con todo tipo de artículos y productos, hasta bien entrada la noche. Durante los 
días de apertura, las calles se mantienen colapsadas entre masas de personas y las filas de 
coches se aglomeran en los alrededores de estas instalaciones rurales.   

Durante  la  última  etapa  de  nuestra  estancia  en  Haití  nos  afincamos  en  Pont  Sondé, 
concretamente  en  las  instalaciones  de  la  Parroquia  Sagrado  Corazón,  donde  habita  la 
congregación Espíritu Santo.  

La Congregación liderada por el Padre Remy realiza de manera altruista diversas labores 
sociales  a  favor  de  la  comunidad  Campesina.  Éste  efectúa  periódicamente,  con  fondos 
propios y de la asociación Haití Siglo XXI, la compra de alimentos para aprovisionar a las 
diversas aldeas del entorno, entre las que se encuentra Village Noé entre otras, las cuales 
debido a la disminución de la producción agrícola padecen una hambruna severa. Por otra 
parte se hace cargo del trasporte de numerosos enfermos de la zona rural a los centros de 
salud y de los gastos sanitarios, sobretodo de aquellas familias que carecen de ingresos 
para satisfacer este tipo de necesidades.

1

1

 El alcalde en Haití, es un cargo público responsable de la administración local de diversas  
comunidades y distritos, de ahí el surgimiento de la figura del casek, como personalidad 
representante de cada comunidad. El casek, es elegido por el pueblo y tiene competencias y  
responsabilidades compartidas con el alcalde. 



Dentro de las instalaciones de la parroquia está construida una escuela de primaria, la cual 
se encuentra en una situación precaria en lo que a infraestructuras se refiere, los techos del 
edificio están deteriorados, los materiales educativos son obsoletos y el hacinamiento que 
se padece se convierte insoportable con la llegada de las altas temperaturas, provocando 
desmayos constantes en los menores. Con respecto a las letrinas poseen un nivel escaso de 
salubridad lo que conlleva a una serie  de enfermedades higiénica sanitarias  que afecta 
gravemente a la población infantil de la zona. 

De ahí la iniciativa de construcción de una nueva escuela, la cual ya ha comenzado, provista 
de 4 aulas que proporcione a los menores un entorno educativo optimo y favorable.

La actuación de la iglesia en Haití es sin duda un ejemplo a seguir, y por lo que a nosotros 
nos  atañe,  una  de  las  contrapartes  con  mayor  fiabilidad  dentro  del  ámbito  de  la 
cooperación. 

Villag  e Noé  

Como integrantes de la ASOCIACION HAITI SIGLO XXI, nuestra competencia se centra en el 
ámbito rural, victimas colaterales del terremoto. Debido al miedo generalizado a las réplicas, 
una gran parte de los damnificados están huyendo del caos que se vive en Puerto Príncipe y 
desbordando las provincias pobres y zonas rurales recorriendo a la inversa el éxodo del 
campo a las ciudades. Vuelven y buscan el  cobijo entre los parientes a los que dejaron 
décadas atrás para buscar fortuna en la capital. A pesar de las actuaciones de la comunidad 
internacional los efectos de la catástrofe han salpicado a las zonas rurales, dejando en el 
desamparo a este sector de la población que debido a la envergadura de la problemática en 
Puerto Príncipe no son objetivo de actuación prioritaria.
 
Para evitar un incremento del hambre y la subnutrición en las áreas rurales, donde reside el 
60 % de la población,  es fundamental  un soporte inminente y un enfoque directo en la 
capacidad de producción de  alimentos, para que los campesinos puedan sustentarse a sí 
mismos y a  los del  ámbito  urbano.   Aunque la presencia mayoritaria  de los medios  de 
comunicación se encuentra en Puerto Príncipe, bajo nuestro punto de vista la capacidad de 
recuperación del país yace en las áreas rurales.

Nuestro objetivo son las acciones basadas en sólidos principios de responsabilidad social y 
ambiental, y fomentar el desarrollo humano y la participación colectiva e individual de las 
comunidades rurales en su propio bienestar.

Tras una visión general orientados en particular a la reconstrucción integral de la comunidad 
de Village Noé y al mejoramiento de las condiciones de vida,  una de las primeras acciones 



emprendidas,  tras  ese  grave evento  sísmico,  ha sido la  visita  a  la aldea,  con el  fin  de 
elaborar una evaluación de los daños y la preparación de proyectos de inversión para la 
construcción de infraestructuras, la agricultura y el desarrollo rural.

Concebimos como indispensable el trabajo coordinado entre nuestra ONGD, la contraparte 
local y la comunidad beneficiaria, en un marco de respeto a las instituciones nacionales y sin 
desplazar su liderazgo. El fortalecimiento de las instituciones haitianas tiene que ir parejo a 
la  concertación las acciones prioritarias de desarrollo.

Estamos absolutamente convencidos de que, frente a situaciones tan catastróficas como la 
que ha sufrido Haití, toman especial validez y notabilidad los compromisos asumidos por la 
comunidad,  en  el  sentido  de  lograr  que  los  beneficiarios  puedan  dirigir  sus  propios 
programas  de  desarrollo.  Los  resultados  que  se  alcancen  serán  así  más  adecuados  y 
sostenibles.

Si  nos  posicionamos  positivamente,  la  gran  migración  de  haitianos  desde  las  ciudades 
destruidas  hacia  el  campo  abre  una  oportunidad  única  para  el  desarrollo  de  las  zonas 
rurales y el arraigo en ellas de una parte significativa de la población. Dicha migración no 
solo  aliviará  la  presión  en  las  sobrecargadas  ciudades,  sino  que  también  brindará  la 
oportunidad de impulsar la inversión sostenible, la generación de empleos y la construcción 
de la infraestructura que requieren las comunidades rurales, acciones de vital importancia 
para la reconstrucción integral del país.

Nuestros  objetivos de la actuación son:

- Conocer de forma directa las necesidades y demandas de la comunidad de Village 
Noé.

- Establecer  a  través  de  reuniones  con  los  líderes  comunales  las  prioridades  de 
actuación en función de las necesidades demandadas.

- Elaborar  un  diagnostico  exhaustivo  de  la  zona  de  referencia,  consistente  en 
realización de un censo poblacional  y en la identificación de indicadores,  para su 
posterior análisis.

- Seguimiento y evaluación del proyecto de construcción del depósito de agua.
- Aumentar  de  forma  urgente  la  oferta  de  productos  agrícolas  producidos  por  la 

comunidad, fortaleciendo la disponibilidad de insumos en la zona de producción y la 
mejora de los canales de comercialización y distribución.

- Fortalecer  la  adquisición  de  los  productos  alimenticios  locales,  a  través  del 
incremento de la capacidad de compra, al generar empleo en la zona rural.

- Evitar que la ayuda alimentaria afecte  a la producción local. Para ello se compra en 
los mercados locales. 

- Impulsar la preparación de los terrenos para el próximo ciclo de cosecha.
- Proporcionar a la población recursos básicos como agua y suministro de electricidad.
- Dotar a la comunidad de infraestructuras primordiales para su desarrollo. 

Creemos  que  la  puesta  en  marcha  de  este  programa  tendrá  resultados  directos, 
especialmente en la disponibilidad de alimentos y en el fortalecimiento de las capacidades 
de la comunidad y en la distribución de ingresos a una parte importante de la población.

Para  hacer  factible  el  cumplimiento nuestros  propósitos,  venimos  trabajando  en 
coordinación  con la  comunidad de  Village  Noé  en la  formulación  de   proyectos,  todos 
viables y factibles de llevarse a cabo a corto plazo, e imprescindibles para la recuperación 
de la actividad agropecuaria y el mejoramiento de la vida rural en Haití. 

Dichos proyectos consisten en 



- La compra de una máquina para transformar el arroz. 
- La adquisición de un motocultor para labrar la tierra.
- La obtención de semillas para su siembra.
- La  compra  e  instalación  de  placas  solares  en  la  zona  de  Village  Noe,  para 

aprovisionar de electricidad a la comunidad.
- La instalación de una granja de pollos.
- La construcción de habitáculo para albergar la máquina de arroz y el motocultor. 
- La construcción de infraestructuras básicas, elementales para su desarrollo:

o Construcción de una escuela
o Construcción de un centro de salud
o Construcción de un mercado 

Ya  se  han  iniciado  los  trámites  pertinentes  relacionados  con  la  gestión  y  solicitud  de 
subvenciones,  por  las  respuestas  que  hemos  recibido,  estamos  seguros  de  que  tienen 
amplias posibilidades de financiarse y ponerse en ejecución en un corto plazo.
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